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EL 79. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
Redacción y administración calle de Me-
sones, 2. 
Se inserían anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales, 
üu paseo por Antequera, por I ) . Luis Fernandez de C ó r d o b a . — V i d a 
del Campo, por ü . Enrique Perea.—Libro de Agricultura, por G. G.— 
Las Viclinias de D. Simón, (tradición ant^querana), por D. Javier de 
Hojas. —A la Luna, por í ) . José Granados Blazquez.—Miscelánea. 
UN PASEO POR ANTEQUERA. 
Esta populosa ciudad, cuya importancia os de todos re-
conocida, no podia permanecer estacionaria ante el movi -
miento civilizador y reformista que caracteriza á la presente 
época. Mucho le queda que recorrer en el camino empren-
dido . mas no seamos tan miopes, que no reconozcamos los 
adelantos que en todas las esferas de la actividad se han ob-
tenido, y se obtienen, tanto por las corporaciones, cuanto por 
los individuos. 
Sin pasar mas adelante, comparemos, en lo tocante al 
ornato públ ico . el aspecto que en la actualidad ofrece A n -
tequera con el de hace algunos a ñ o s : en esta comparación 
saltan á la vista las mejoras que se van introduciendo en la 
via públ ica , haciéndola mas cómoda y transitable. E l ner-
vio principal , la anchurosa calle de Estepa, centro de comer-
cio, de un pedregal descuidado se ha convertido en bo-
nito paseo, que nada tiene que envidiar a los de una pobla-
ción de primer ó rden ; algunos lunares, no obstante, vienen 
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á empañar ei brillo de sus constantes reformas, más con-
fiamos en que los dueños de algunos casuchos de pobre cons-
trucción , las i rán reedificando poniéndolas en armonía con 
las restantes. La mezquina plaza de San Sebastian, antes 
tan irregular, ostsnta en su centro un magnífico candela-
bro, cuyo pie lo forma una caprichosa cascada con juegos d) 
aguas que se derraman en un pequeño estanque circunvalado 
por una elegante verja. Lujosos asientos de hierro tundido 
alrededor de las aceras; cuatro faroles sostenidos por esbel-
tas columnas en los ángulos y un piso bien cimentado, com-
pletan la decoración de esta plaza. LNO descenderemos á m is 
detalles, respecto á las otras mejoras que se van introducien-
do, por ser conocidos de los habitantes de esta localidad, y 
bastando, á nuestro juicio los expuestos para que puedan 
formar una idea los que no conocen á nuestro pueblo, pa-
semos á otros puntos, é indiquemos someramente las obras 
que se proyectan. 
Concedida por el ministerio de Fomento una crecida can-
tidad para la construcción de una escuela modelo, empeza-
r á n en breve las obras, según nuestros informes, hab i én -
dose escojido la confluencia de las calles de Estepa y Can-
tareros, como el sitio en donde han de tener lugar aquellas, 
desapareciendo con tal motivo la fealdad que hoy existe. De 
otra parte, las gestiones para el establecimiento del alumbra-
do por gas son en la actualidad muy vivas, y de esperar es 
que en breve podamos anunciar á nuestros favorecedores, 
que la anunciada subasta sea una realidad. Los estudios 
para la construcción de un gran mercado están muy ade-
lantados , y , si este proyecto no se abandona, sino que an-
tes al contrario vemos su egecucion, vendrá á llenar uno de 
los grandes vacies que se notan. He aquí los adelantos que 
en el órden comunal dejamos apuntados, unos efectivos, 
otros probables, que vienen á poner de manifiesto lo que 
venimos sustentando; que esta población aunque aletargada 
hasta hace poco, vá saliendo del marasmo en que yacia. Por 
esta senda llegaremos á colocarnos á la altura que nos cor-
responde en el concierto de los pueblos. 
En el órden intelectual vienen haciéndose algunos esfuer-
zos. Los juegos florales verificados en el Círculo Recreativo, 
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fueron el primer paso en la escala que conduce á las regio-
nes de la literatura; sin campo en donde ejercitarse, oscu-
recidos los aficionados, y casi desconocidos sus nombres, de-
ploraban en el fondo de sus hogares el no tener ocasiones 
de aprender con el est ímulo, que hace al hombre acometer 
las mas arduas empresas. Convocado este certamen, viéronse 
salir á la palestra esgrimiendo sus armas á muchos ind iv i -
duos, que, recibiendo su bautismo literario, se disponían con 
mas fuerzas á reñir nuevas batallas en la primera ocasión 
que se les presentara. La Corporación municipal, deseando ma-
nifestar su interés por todo cuanto pueda contribuir al de-
sarrollo de las inteligencias en su múlt iples manifestacio-
nes, concibió el pensamiento de convocar á una exposición 
local de productos agr íco las , industriales y ar t ís t icos , am-
pliándolo con unos juegos florales. La premura del tiempo y 
otras circunstancias, de las que no debemos hacernos cargo, 
fueron l i s causis de que la exposición no estuviera tan n u -
t r ida , si bien no podernos menos que elogiar el celo des-
plegado por los que se apresuraron á esforzarse en llenar 
aquel vacio. 
El certamen literario verificado el 23 de Agosto úl t imo, 
ha venido á patentizxr, que no es po^o numerosa la clase 
cultivadora y amante de la gaya ciencia. Es verdad que en-
clavada esta población en el centro de Andaluc ía , donde por 
doquiera brotan poetas con ese gracejo peculiar del p a í s , c:\. 
de esperar d é l o s esfuerzos de todos, actos tan concuridos y 
de lucimiento como los que se verificaron en el salón princi-
pal de las Casas consistoriales. Como consecuencia de estos 
preliminares, hoy cuenta esta población con una modesta 
Revista literaria y de intereses materiales, demostrando sus 
redactores el amor que profesan á esta clase de estudios. 
Antequera, por su situación topográfica y por los g é r m e -
nes de riqueza que encierra, está llamada á constituir una 
plaza impor tant ís ima en las relaciones comerciales: el flore-
ciente estado de su industria lanera, el no menos impor-
tante de las de curtido y fundición de hierro, (ésta ú l t ima i n -
troduciendo en la agricultura los mejoramientos que acon-
seja la ciencia) han venido á realzar y hacer cada dia mas 
importante v conocido este centro de producción. 
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La feracidad de su dilatada vega, que ostenta en uno (h 
sus estrenaos como avanzado centinela la histórica «Peña de 
los Enamorados» secular testigo del t rágico acontecimiento que 
en ella se realizara; la abundancia de sus aguas tan hábi lmente 
distribuidas y utilizadas; la jigantesca montaña llamada el «Tor-
cal»; esas formaciones geológicas tan sorprendentes que se 
estudian con avidez por los amantes de la ciencia que de ellas 
se ocupa; esas laberínticas rugoridades esteriores con su exu-
berante vegetación, la constituyen una especialidad constan-
temente admirada por nacionales y estrangeros. 
Si pues como dejamos espuesto, Antequera posee cuan-
tiosos beneficios de la mano del Criador, justo es que no nos 
abandonemos á un quietismo criminal en ninguna de las 
manifestaciones del ingenio humano. Procure cada cual mar-
char adelante con una aplicación continua; cumplan con su 
deber todas las clases, y de esta suerte obtendremos la ver-
dadera civilización que consiste en el mejoramiento progre-
sivo del individuo y de la sociedad. 
Luis FERNANDEZ DE CÓRDOBA. 
LA VIDA DEL CAMPO. 
Una de esas hermosas tardes del mes de las flores sen t í -
me triste con una de esas tristezas, que no reconocen cau-
sa, pero que existen, y que todos hemos esperimentado: y 
deseando desterrar de mí esa especie de spleen, que me mor-
tificaba, solo, huyendo de las gentes encaminé mis pasos 
en busca de la soledad del campo, que se avenia más con 
el estado de mi espíritu que el bullicio de las calles ó la at-
mósfera cargada de mi despacho. 
Érame indiferente el camino que habia de adoptar, desea-
ba solo desechar la penosa influencia que sentia, y , domina-
do por esta idea, elegí la salida que mas pronto me condu-
jera al aire libre. Poco rato hacia que caminaba sobre m u -
llida alfombra de menuda yerba; cuando, ora por la i n -
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fluencia que en mí ejercía la pureza del oxígeno que respi-
raba, ora por el aspecto del bello panorama que á mis ojos 
¡^e ofrecía, mi cabeza empezó á despejarse, m i pecho se d i -
lató, di un suspiro, y mi melancolía desapareció como par 
encanto; ¡quién es capaz de permanecer triste ante el cua-
tro riente de la Naturaleza! 
Curado ya de mi inmotivada hipocóndría, reconocí el sitio 
en que me hallaba; v á muy poca distancia encontrábase un 
hombre, ya entrado en años , ocupado en sus faenas ag r í co -
las. Acerqueme á é l , y , saludándole con el tradicional «Dios 
os guarde,» le brindé con mi petaca que él aceptó sin re-
celo . Haga un cigarro. le dije, buen amigo y descanse un 
momento de la ruda tarea que os ocupa. 
—Bien lo he menester, rae contestó, porque desde antes 
que el Sol alumbrara la t ierra, solo breves momentos he i n -
terrumpido mi trabajo. 
—Decidme, dispensándome si soy indiscreto, ¿antes de 
ser labrador, no habéis tenido n ingún otro oficio? 
—En esa pequeña casa, blanca como una paloma, que 
desde aquí se divisa, nacieron mis padres, mis abuelos la 
levantaron con el producto de su honrado trabajo; en ella 
murieron, en ella vine yo al mundo, y en ese santuario de 
mis mayores quiero, si Dios me lo concede, exhalar mi ú l -
timo aliento: no conozco mas tierras que las que cierran mis 
lindes, n i mas cielo que el que las cobija; aquí he sido n i -
ño, aquí l legué á ser hombre y aquí blanqueó mi cabeza la 
primera cana. 
— Y decidme, ¿jamás habéis tenido curiosidad de saber lo 
que pasa más allá de vuestras lindes? vuestra vida debe ser 
monótona é insulsa y desconocéis por completo las bellezas 
que encierra el mundo de los hombres; ¿la curiosidad no os 
ha impulsado j a m á s á. querer averiguar lo que pueda suce-
der, traspasados estos horizontes? 
—Vós me confundís , sin duda, con un sencillo labriego 
^ue todo lo ignora, me contes tó . Yo lo sé todo, porque en 
esas largas noches del invierno, mientras que el viento so-
plaba y la l luvia beneficiaba nuestro campo, mi anciano pa-
^e , sentado al calor del hogar encendido, me enseñaba con 
811 santa experiencia lo que el mundo era. Yo no ignoro que 
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existen grindes poblaciones, en las que miles de personas 
habitan; yo sé que existen mujeres he rmos í s imas , sé que 
hay poíerosos y miserables; lo que es el lu jo , ruina de m u -
chis familias; sé que existen teatros, donde se representan 
las esceuas de la vida, sé que es bella la música , que es 
hermosa la poesía, que es admirable la pintura, que d i v i -
niza al hombre la escultura; sé lo que es comercio, conozco 
los estragos que produce la pasión del juego y los hor r i -
bles efectos de la embriaguez; y por lo mismo que nada i g -
noro, no deseo, ni he deseado nunca traspasir los l ímites 
de estos horizontes. Yo' para nada necesito ir en busca de 
ninguna de las bellezas de ese mundo que me decís , porque 
aquí las reúno todas. 
Aquí mi alma se eleva á Dios, y mi oración no se vé 
aprisionada por la esbelta cúpula del templo; la bóveda de 
m i iglesia la forma el cielo, mi altar una nube, mi incen-
sario el cáliz de las flores; veo su divina fuerza creadora en 
el nacer del t r i go , en el retoño de los á rbo les , en la repro-
ducción del insecto; presiento su bondad inmensa en un cielo 
puro, en una brisa serena; su imponente grandeza me lo 
hace sentir, sin que llegue amortiguada, el soplo del hura-
c á n , la voz del trueno, y veo su justicia en la luminosa 
ráfaga del rayo: no necesito para nada la vida d é l a s popu-
losas ciudades: yo tengo mi sociedad en mi querida esposa, 
mis amigos en mi honrado h i jo , la tierra con su fruto su-
fraga mis necesidades, y yo soy poderoso, porque nada ambi-
ciono y duermo tranquilo, porque nadie me envidia: yo no ne-
cesito i r al teatro, porque nada me ensifíaria: tengo un drama 
mucho mas grande que cuanto escribiera el hombre en el can-
tar triste del ave que le r.iban su nido, y una continua come-
dia de costumbres en la laboriosidad de la hormiga. ¿Para qué 
mas notas que las que arranca el viento, ni mas armonía que 
el dulce murmullo de mi arroyo? ¿qué lienzo podria admi-
rarme teniendo á la vista el sublime cuadro de la natura-
leza? No arrancan los pintores á su paleta el verdor de ese 
prado, ni la diafanidad del cielo que nos cubre; seguramente 
no hay mejor poema que el que yo oigo todos los dias al 
nacer el sol, cantado por los ruiseñores de ese bosque. 
No sé lo que es el ocio: mirad mis manos, observad m i 
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surcada frente, y comprendereis que donde está el trabajo no 
existe el vicio: yo basco el juego en las caricias de mi nie-
to y mi taberna en el alcarracero de mi cocina. Compara'! 
ahora mi sencilla existencia con la de los hibitantes de po-
pulosas ciudades: respirando de 'continuo la inficionada a t m ó s -
fera de sus calles, viven poco; porque las enfermedades los 
diezman: las pas:ones y los vicios, engendros legítimos de 
h sociedad, enferman el alma, como la impureza dal aire 
los pulmones: la vida se agosta y ni el cuerpo n i e l espír i tu , 
encerrados en tan estrecho circulo, alcanzm el desenvolvi-
miento que les es propio. A nosotros nos favorece, por re,-ri i 
general, la longevidad: nuestro cuerpo, sano, porque sano es el 
a m b i é n t e s e desarrolla, y nuestro espíritu en la inmensidad 
de la naturaleza no se cansa de alabar, lleno de v igor , al 
divino autor de todo lo creado. Decidme ahora, si hay razón 
para que os e s t r añe , prefiera yo este pedazo de tierra con 
su poética alfombra, á el suelo marmóreo de un palacio, á 
la sencillez de mis costumbres las exigencias de una etiqueta 
intransigente; yo aquí soy libre como el águi la que hiende 
los aires con su vuelo, mientras que el ciudadano, aprisio-
nado en el círculo de lo? muros de su ciudad, arrastra una 
vida semejante á la de prisionera alondra. 
Embebido oia á aquel honrado labrador, que tan bien supo 
pintarme con su sencillez la independencia y los goces de la 
vida del campo, y que tan tranquilo, tan ajeno á las pa-
siones humanas, vivia lejos del trato de los hombres. 
Apreté con efusión su callosa m i n o , cuando hubo conclui-
do, y volvíme otra vez á m i casa bajo la impresión que 
me produjeron sus palabras. 
ENRIQUE PEREA. 
LIBRO DE AGRICULTURA. 
La Biblioteca cient íf ico-l i terar ia de Sevilla acaba de 
prestar u n importante servicio á los agricultores españoles , 
^ndo á luz el concienzudo «Arreglo» que ha hecho D. Clan-
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dio Bautelon de la famosa obra del DOCTOR EXCELENTE ABU-
ZACARIA. 
Preceden al l i b r o , después de la dedicatoria y adverten-
cia, una luminosa i n t r o d u c c i ó n , escrita por D. Esteban 
Boutelou, de la Real Academia de Ciencias exactas, físicas 
y naturales, y una ilustrada y favorable censura que, con 
motivo de la t r aducc ión de Banqueri, hizo en 1795 el cé-
lebre conde de Campomanes. Termina la obra con el (-(Cate-
cismo de Agr i cu l tu ra» de Victor Van Den Broeck y los «Abo-
nos químicos» , conferencias agrícolas dadas en el Campo de 
Vincennes por M . Georges V i l l e . 
Teniendo en cuenta, como m u y oportunamente dice el 
señor Boutelou en su ((Advertencia,» que «para que la agri-
cul tura de u n país entre en un camino seguro de progre-
so , es indispensable que tome como punto de partida su ca-
rác ter propio y t radic ional ;» n inguna obra en mayor es-
cala que la presente puede llenar de una manera mas cum-
plida las l eg í t imas exigencias de nuestros agricultores. E l 
l ibro de Abu-Zacaria no es u n conjunto de aventuradas teo-
r í a s , mas ó menos basadas en principios científicos; es por 
el contrario la manifes tac ión escrita de sus propios ensayos 
y minuciosas experiencias y de las experiencias y ensayos, 
íiechos durante muchos siglos en diversas regiones de la Pe-
n í n s u l a y m u y especialmente en la r eg ión andaluza. 
No por esto se crea que el l ibro que recomendamos es la 
obra de u n empí r ico , destituida de criterio científico. Abu-
Zacaria razona; y al mismo tiempo que con su vast ís ima 
e rud ic ión dá á conocer práct icas y m á x i m a s de la agr icul -
tura nabathea, persa, griega y romana, que a ú n subsis-
t e n , presenta soluciones propias en su or ig ina l estilo, mos-
trando ((particular empeño en hacer las aplicaciones con 
sumo esmero y anotar los resultados con sencillez.» 
No permitiendo las dimensiones de esta Revista consig-
nar en ella el detenido anál is is y amplia exposición que 
La importancia de la obra requiere, copiamos aquí l i t e r a l -
mente el párrafo final de la ((Advertencia,» que, á nuestro 
nudo de ver, condensa en pocas frases la índole de esta i m -
portante pub l i cac ión . 
Dice así el señor Bouletou. «Con estas adiciones (el Ca-
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tecismo y los Abonos químicos) y con la «Introducción,» 
que trata de la Historia de la Agr i cu l tu ra española , la 
presente publ icac ión constituye por sí sola una Biblioteca 
Agrícola para nuestros labradores, quienes, después de en-
contrar en el l ibro de Abu-Z-icaria el fundamento perma-
nente y tradicional de la agr icul tura española , en el apén-
dice t e n d r á n una noticia m u y suficiente para conocer el es-
tado actual de esta ciencia y para penetrarse de sus nue-
vas tendencias y de los mejoramientos que en todos los 
ramos que comprende pueden alcanzarse. De este modo el 
labrador tendr l el firme asiento de nuestra agr icu l tu ra , 
basada en la experiencia de siglos y al mismo tiempo la 
vista de nuevos horizontes que podrá recorrer sin riesgo 
y siempre con provecho, porque vá fortalecido con la pru-
dencia que el estudio de Abu-Zacaria hab rá hecho nacer 
en él . Además este apéndice por sí solo puede ser m u y be-
neficioso para difundir entre las clases agrícolas el cono-
cimiento de los progresos modernos.» Aunque someramente, 
lo dicho basta para conocer la obra en su fondo: oportuno 
será , a l terminar , exibir algo de su forma, cuyo or ig ina l 
estilo tiene t a l atractivo que no queremos privar á nues-
tros lectores del placer de saborearlo. He a q u í , al efecto, 
u n párrafo del prólogo, cd: Una de las cosas que nos de-
ben inci tar á la agr icul tura y que nos hace deleitable y 
apetecible el empleo ú ocupación de plantar árboles y sem-
brar la t i e r ra , y que al mismo tiempo nos persuade la ne-
cesidad de esta ciencia desde sus primeros principios hasta 
las ú l t imas consecuencias, es una t rad ic ión que tenemos 
de Mahomet hablando del premio prometido á los labra-
dores. De él se cuenta haber dicho estas formales palabras: 
«A tocio aquel que planta ó siembra alguna cosa, y del 
fruto de sus árboles ó sementeras comieren los hombres, 
las aves y las fieras, todo esto se le r epu ta rá como si efec-
tivamente lo hubiese dado de l imosna.» De este mismo d i -
ce, que Dios le dá riquezas en premio de su trabajo á pro-
porción de las que le produzcan los frutos de la t ierra. 
Por t rad ic ión de Abu-Ar i ra t sabemos t a m b i é n haber dicho 
el mismo: «El que construye edificios ó planta árboles , 
pero sin oprimir á nadie n i faltar á la j u s t i c i a , t e n d r á 
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por esto u n premio abuí idanfe que recibirá del Criador m i -
sericordioso.» Cuéntase t a m b i é n haber diclio: «que cuando 
quiere Dios fecundizar las sementeras, derrama su bendi-
ción sobre las cañas y espijas, y dá á un á n g e l la comi-
sión de custodiar todos los granos. Así añade . «Cuando 
sembréis alguna cosa decid: Oh Dios! derramad sobre esto 
vuestra bend ic ión , como efecto de vuestra compasión y m i -
sericordia.» En orden á esto mismo se refieren otros mu-
chos dichos suyos; de los cuales si haces uso profiriéndolos 
en semejantes casos, podrás fundar con suficiente razón es-
peranzas de una buena cosecha.» T, 1 / p.a 48. 
Solo nos resta recomendar á nuestros agricultores la ad-
quis ic ión de tan importante obra, cuya venta en esta c i u -
dad está á cargo de D. Manuel Pérez de la Manga. 
G G. 
U S V I C T I M A S D E ft. SIMON DE A L C A Z A R . 
TRADICION. 
I . 
A u n duraba el crepúsculo de una de las ú l t imas tardes 
del mes de A b r i l . 
Caballero en u n macilento cuartago, u n desgarbado 
hidalgo de raido ferreruelo y recosidas calzas, d i r i g í a su 
derrengada cabalgadura hacia la entrada de la h is tór ica 
Antequera, viniendo de la parte de Córdoba. 
Dentro ya de la ciudad, dejando a t rás la Cruz Blanca 
y calle de Santa Clara, atravesó el Coso de San Francisco, 
donde fué objeto de burla de una turba de precoces co-
frades de la hampa que, entonces como ahora, convertian 
aquella plaza en escuela de sus t r u h a n e r í a s y en palenque 
donde ejercitaban sus instintos guerreros. 
Indiferente á las pullas de los pequeños imitadores de 
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Einconete y a l zumbido de a l g ú n guijarro que desprendi-
do de sus hondas, ponia en grave peligro la integridad de 
su cráneo mondo y respetable, pasó bajo el arco que comu-
nicaba con la espaciosa calle de la Calzada. 
Siguiendo por esta v ia al mesurado paso de su es-
cuál ido roc in , oyd una mal reprimida carcajada que le h i -
zo levantar la cabeza y fijar sus miradas en una voleada 
reja que sobre la portada de un antiguo casaron se vela. 
Su curiosidad no pudo sin embargo quedar satisfecha, por-
que una espesa celosía resguardaba á la burlona dama que 
tras ella ocul ta , se ocupaba en fisgonear lo que por la 
calle y en la vecindad pudiera distraer la monotonía de su 
vida solitaria. 
Cabizbajo con t inuó su ruta hasta dar con su molida hu -
manidad en el mesón, que a ú n existe en la cuesta de l a 
Barbacana. 
TL 
Cómodamente repantigada en u n voluminoso sillar a l 
lado de la puerta, veíase la panzuda figura del a t lé t ico me-
sonero que, a l apercibir al nuevo huésped que hacia a l lá 
enderezaba, levantóse presuroso y doblándose cuanto lo per-
m i t í a el abultado estorbo que encerraba su anteado coleto: 
—Dios guarde y t raiga con bien á m i señor D. Simón, 
le dijo. 
—Él os tenga en su santa gracia; pero acercaos, maese 
Pedro, h i jo , y tenedme el estribo, a y u d á n d o m e á desca-
balgar , que bien lo he menester al cabo de una jornada de 
siete leguas sin darme reposo. 
—¡Asendereado llega vuesa merced! y debe de ser así por 
el empeño que tiene en servirse de ese jaco , que s e g ú n 
malas lenguas perdió la mi tad de la cola en la batalla de 
Pavía . 
—Callad, maese Pedro, y no seáis bellaco. 
—¡Y si es verdad , señor! si vuesa merced hubiera que-
rido creerme y quedarse con la mu ía de paso que ha t i em-
po le propuse y que per teneció al arzobispo de Sevilla 
—¡Sí! y que adquiristeis de u n cuatrero de Jerena que 
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os la dejó á cambio de la pitanza y otros gastos que liizo 
en vuestra casa. 
—Calumnias, señor! calumnias son esas con que mis 
enemigos se ceban en m i bonrada persona! 
—En fin, dejemos esto y conducidme á u n aposento, 
cuidando de paso que sea bien alojado m i cahallo y bien 
piensado á la vez para que se reponga y desquite del largo 
ayuno que viene guardando desde esta madrugada. 
—Todo se ha rá como ordena, y usarce quedará satisfe-
cho si le place seguirme á la cámara verde, donde le he 
aposentado en otras ocasiones y que siempre le destino co-
mo la mejor y mas bien alhajada. 
—Pues alumbradme y guiad. 
m . 
Cogió el mesonero u n alto velón que sobre la chime-
nea de la cocina estaba y cuyos cuatro mecheros eran otros 
tantos leones coronados, y después de hacer l u z , él delante 
y el hidalgo en pos subieron á una anchurosa estancia 
cuyas paredes cubria una tapicer ía de paños de corte, r i -
cos en otro tiempo, y de los que la urdiembre a l descu-
bierto , daba testimonio fiel de su remota a n t i g ü e d a d y d i -
latados servicios. 
E n u n á n g u l o de la susodicha cámara descubríase u n 
lecho monumental de grandes dimensiones. Su dorada ma-
dera se miraba casi oculta por una plegada colgadura de 
raja verde con caídas de terciopelo del mismo color y ala-
mares y flecos de seda: u n p a ñ o , t a m b i é n verde, de palmi-
l l a se es t end ía sobre los henchidos colchones que brinda-
ban con el descanso al rendido caballero. 
Cubriendo los altos huecos de las ventanas, pend í an de 
anchos frisos tallados, sendas colgaduras de verde damasco 
y j u n t o á una de ellas u n pesado bufete de nogal con her-
raje, cubierto de manchada sobremesa, sostenía u n com-
pleto recado de escribir: debajo se hallaba una caja de bra-
sero con clavazón de azófar planchado en cuyo hueco dor-
m í a tranquilamente u n robusto gatazo, objeto de las cari-
cias de la estér i l mesonera. 
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En el espacio que dejaban dos ventanas, a l centro de 
la estancia y próximo á la artesonada techumbre, u n dosel 
de terciopelo carmes í , avanzando extraordinariamente, ser-
via á u n crucifijo de regulares proporciones, bajo el cual u n 
bufetico de estrado se encontraba flanqueado de dos sillas de 
nogal ennegrecido, aforradas con baqueta de Moscovia colo-
rada con pespuntes de seda pajiza ysugeta con gruesos d i -
vos dorados de proli ja labor. 
E l testero del salón lo ocupaba un espacioso hogar cu-
bierto de recargada obra arqui tec tónica de ancho cornisa-
mento y salientes ca r iá t ides , medio envueltas por hojas de 
acanto que velaban en parte sus desnudas formas. 
A u n lado de este hogar descansaba u n negro y viejí-
simo cofre tumbado dest ín do á guardar l e ñ a , mientras en 
el opuesto se veía otro de gran t amaño barreteado y enco-
rado; cuya tapa levantada descubría la ropa de cama y mesa 
que en su fondo contenia. 
Delante de la puerta de entrada u n repostero entrapado 
bordado de raso amarillo y blanco, ostentaba en su centro 
en alto relieve u n descomunal escudo, dmde en campo de 
gules se alzaba fiero león rapante sobre rombo de plata , que 
dejaba espacio á cuatro cruces de oro huecas flor delisadas: 
armas de los ilustres descendientes del bravo alcaide Bernal 
González de Sar^tisteban, conquistador de Antequera. 
Como este escudo, vese otro de piedra en la portada de 
esta ant igua casa: indicio claro de las gentes cuya íué aque-
l la vieja morada, que abandonaron á causa de sangrienta 
catástrofe acaescida á uno de sus nobles habitadores. 
Completaban el adorno de la cámara algunas deteriora-
das sillas iguales á las ya mencionadas; que con taburetes 
de la misma clase, veíanse ordenadas delante del hogar y 
de las ventanas: así como al rededor del bufete. 
A ambos lados de la puerta, dos grandes contadores de 
ébano y caray t e n í a n sobre sí inclinados dos cuadrados es-
pejos con ancha guarn ic ión negra; y sobre la tapicer ía cua-
tro grandes lienzos con gua rn ic ión negra y dorada repre-
sentaban el arca de Noé el uno, otro el di luvio universal 
y los dos restantes el nacimiento de Ntro. Señor y la Ado-
ración de los Reyes magos. 
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Muebles y tapices, escudos y cortinages, todo indicaba 
que al ser abandonada la casa por sus señores, abandonado 
quedó cuanto en ella h a b í a ; y andando los tiempos vino á 
poder del t r u h á n maese Pedro, su inqui l ino , quien destinaba 
esta pieza á los ricos hidalgos que hacian parada en su 
mesón, y á quienes honradamente aligeraba las faltriqueras. 
{Se continuará.) 
Á L A L U N A , 
Muere la luz del dia 
Entre las sombras de la noche impura, 
Y roba la alegTÍa 
Al mundo sin ventura, 
Que estático j dichoso, 
Del Sol esplendoroso 
Gozaba la hermosura. 
Y como espíritu ya desprendido 
Del ser, do fué su nido. 
Que libre vuela al cielo sonriente. 
Así la Luna asoma. 
Besando la alta loma, 
Por el lejano Oriente; 
Y entre las gayas flores 
de mágicos colores 
Derrámase amorosa 
Su esencia misteriosa 
De púdicos amores, 
Y de su vida 
Pálida llamarada bendecida. 
Ya en los tranquilos mares la faz recrea, 
Y en la límpida ola blanca espumea: 
Ora se mece. 
Y cual ninfa, bañada 
En los rayos de aurora perfumada, 
Rielando se estremece 
En el manso oleaje; 
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Como hurí que no oculta en fino encaje 
Sus formas, j suspira 
A l son de Manda, regalada l ira. 
Ya en el bosque sombrío tu luz derramas, 
Bañando pudorosa 
Hojas y ramas, 
Ya candorosa 
Triste sonríes, 
Y al alma engríes, 
Que, enamorada, 
Espera embelesada 
Tu aliento embriagador: 
Que esa tu luz divina 
Misterio de una vida peregrina 
La llama envuelta lleva del amor. 
Cuando radiante subes, 
Cual paloma que tiende el raudo vuelo, 
A l estrellado cielo, 
Entre las blancas nubes 
Que en girones sin cuento 
Se pintan en el alto firmamento... = . 
Simbolizando vas la Eterna Idea 
Que en su obra poderosa se recrea. 
JOSÉ GRANADOS BLAZQIJÍSZ. 
M I S C E L A N E A . 
m C A B A L L O I N T E L I G E N T E Y A G R A D E C I D O . 
Jorge, dijo u n labrador á su hi jo mayor; hoy tienes 
diez y nueve años , y como te lias esmerado tanto en cuicl^ ' 
á mis animales, voy á regalarte el Canelo, el m á s joven 
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de mis c ib,dios y el más inteligente. Si le tratas con d u l -
zura y amabilidad, hal larás en él u n amigo fiel. 
Vaya si le t ra taré b ien , dijo el j oven ; el animalito se lo 
merece. 
Desde entonces, Jorge llevaba todas las m a ñ a n a s á Ca-
nelo á paseo y á beber, y á la hora de la comida siempre 
le guardaba alguna pera y u n buen pedazo de pan. 
Una vez se puso malo el caballo, y Jorge pasó algunas 
noches con él cu idándo le . 
E l dia de San Jorge, un año después , un pariente con-
vidó á comer á Jorge y le regalo una bonita silla para 
Canelo, 
E l pariente v iv ía lejos. Jorge fué allá montado en su 
caballo, que nunca se habia visto tan elegante. 
Terminada la comida hubo baile, y sobre lo que ya se 
liabia bebido, se bebió mucho m á s ; de modo que á Jorge 
le hizo el efecto que hace siempre el vino á quien no tiene 
costumbre de beberlo. 
M m t ó á ca jallo para volver á casa, y en la mitad del 
camino se cayó del caballo y se quedó dormido como una 
piedru E l caballo no hacia más que dar vueltas alrededor de 
su amo y tocarlo suavemente con la mano, manifestando la 
mayor inquietud. 
Algunos aldeanos que por al l í pasaban quisieron acer-
carse á Jorge para despertarle!, pero el caballo se ponía de-
lante , relinchaba con aire amenazador y no permi t ía que 
nadie llegara á tocar á su amo. 
Ya era muy de noche, cuando apareció en lo alto del 
camino un coche que se dir igía á donde estaba Jorge dor-
mido. E l coche iba á pasar por encima de su cuerpo, pero 
Canelo se puso delante de su amo y comenzó á relinchar. 
E l coche se detuvo. 
Las voces del post i l lón, los relinchos del caballo y el r u i -
do de las campanillas despertaron á Jorge, que volvió á 
montar á caballo y s iguió su camino sin mas novedad, gra-
cias al buen instinto de Canelo, que le libró de una muerte 
d e s a s t r o s a . E e m s t r e . — N i ' 24.) 
